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			Prólogo I

			Desde la experiencia municipal, nos toca ver cómo las ciudades y las comunas no se sostienen únicamente a partir de infraestructura, inversión o crecimiento económico. Se sostienen en la calidad de los vínculos que las personas construyen entre sí, en el ámbito familiar y comunitario, y también con las instituciones que organizan la vida común. Cuando esos vínculos se debilitan o se rompen, aumenta la desconfianza y se hace más difícil la experiencia cotidiana de habitar una comunidad. Esa es, probablemente, una de las principales tensiones que atraviesa Chile hoy.

			Durante las últimas décadas, nuestro país ha experimentado avances importantes en distintos indicadores de desarrollo. Sin embargo, esos avances conviven con una sensación extendida de inseguridad, aislamiento y desgaste de la convivencia. La distancia entre instituciones y ciudadanía se ha ampliado; los espacios de encuentro comunitario se han debilitado; y muchas personas sienten que viven en una sociedad donde cuesta confiar en otros.

			Durante mucho tiempo ha predominado una lógica excesivamente centralizada, donde las comunas y localidades aparecían como espacios homogéneos sobre los cuales podían aplicarse soluciones estandarizadas. Diversos factores asociados al desarrollo nos han transformado en una sociedad fundamentalmente individualista. Reflejo de esto son la baja natalidad, la violencia en las escuelas y en las calles, y los altos índices de problemas de salud mental. Y es que hemos ido perdiendo lo comunitario, quitándole valor a los vínculos sociales. A ello se suma que, en una sociedad donde no conversan los horarios de trabajo y los tiempos de traslado con las responsabilidades de cuidado de otros y la necesidad de autocuidado, las tensiones sociales son inevitables.

			Quienes trabajamos desde el ámbito municipal vemos esas tensiones todos los días. Las vemos en barrios donde el temor modifica la vida cotidiana; en comunidades que sienten que el Estado llega tarde o de manera insuficiente; en familias que enfrentan múltiples vulnerabilidades al mismo tiempo; y también en dirigentes sociales agotados por sostener, casi siempre en soledad, tareas que deberían ser compartidas u organizaciones donde ya nadie quiere asumir el liderazgo.

			Porque los municipios somos la primera puerta a la que acuden las personas cuando enfrentan problemas de vivienda, seguridad, salud mental, cuidado o exclusión. Pero también somos el nivel del Estado donde más claramente aparecen los límites de la acción pública.

			Ello da cuenta de que la política pública mejor diseñada o con los mejores recursos no sirve si no se piensa desde la lógica de lo local. Y precisamente por eso este libro resulta tan relevante. Porque recuerda algo esencial: que las políticas públicas no operan sobre territorios vacíos, sino sobre comunidades que ya poseen vínculos, memorias, conflictos, capacidades organizativas y formas concretas de enfrentar la incertidumbre. Esa dimensión relacional de la desigualdad es especialmente visible en los barrios y tiene consecuencias directas sobre la convivencia cotidiana.

			El libro Por qué fracasan las naciones (Daron Acemoglu y James A. Robinson) ayuda a ilustrar este punto: una política pública puede ser exitosa en un territorio y fracasar en otro aparentemente similar. Y la conclusión es parecida a la de esta Cartografía Social de Chile: la política pública debe volver a poner en el centro a las personas, ya que la exclusión no consiste únicamente en quedar fuera de una política pública, sino también en no sentirse parte legítima de una comunidad. Por eso las políticas públicas necesitan escuchar más y mejor a las organizaciones sociales. Porque allí existe un conocimiento indispensable para comprender cómo viven realmente las personas, cuáles son las formas concretas que adopta la desigualdad y qué capacidades comunitarias pueden sostener procesos de transformación.

			Esta Cartografía Social de Chile, 2025 tiene justamente ese valor. No solo reúne diagnósticos o experiencias sectoriales. Lo que hace es ofrecer una lectura del país desde quienes trabajan diariamente en los lugares donde la cohesión social se construye, se tensiona o se rompe. Y eso permite observar algo especialmente importante: que muchas de las respuestas más significativas frente a la fragmentación social nacen desde las propias comunidades.

			Lo vemos en dirigentes que sostienen la organización barrial en contextos de alta vulnerabilidad; en comunidades educativas que reconstruyen trayectorias de jóvenes excluidos; en organizaciones que acompañan a mujeres migrantes; en redes locales que generan apoyo mutuo donde las instituciones llegan de manera insuficiente; en ollas comunes; en vecinas que cuidan a sus adultos mayores; en padres que se organizan para turnos escolares. Son experiencias distintas, pero comparten una misma enseñanza: la cohesión social no se decreta. Se construye cotidianamente a través del vínculo, del reconocimiento y de la posibilidad de participar en una vida común.

			Escuchar a las personas significa comprender que gobernar hoy requiere mayores capacidades de articulación y colaboración. Requiere construir relaciones más horizontales entre instituciones públicas, organizaciones sociales y comunidades. Requiere asumir que la confianza no se recupera únicamente con programas o recursos, sino también con presencia, coherencia y capacidad de diálogo.

			Como alcaldesa, creo que uno de los principales desafíos de nuestro tiempo es, ante todo, reconstruir aquello que permite reconocernos como parte de una misma comunidad. Esa tarea exige fortalecer servicios públicos y reducir desigualdades, pero también recuperar espacios de encuentro, participación y cuidado mutuo.

			En ese sentido, este libro aporta algo especialmente valioso: una mirada crítica, pero al mismo tiempo profundamente conectada con las capacidades que existen en las comunas. No ofrece soluciones simples ni diagnósticos complacientes. Lo que propone es algo más importante: comprender que la convivencia y la cohesión social deben convertirse en objetivos centrales de las políticas públicas.

			Porque sin vínculos sociales más fuertes, sin organizaciones comunitarias activas, sin familias o redes de apoyo y sin instituciones capaces de construir confianza, ninguna ciudad puede proyectar un desarrollo verdaderamente sostenible. Finalmente, el futuro de nuestras comunidades dependerá también de nuestra capacidad de volver a encontrarnos, reconocernos y construir en conjunto una vida común.



			Carol Bown Sepúlveda

			Alcaldesa de San Miguel

		


		
			Prólogo II

			Chile ha cambiado mucho en las últimas décadas. Sería injusto desconocer los avances en reducción de la pobreza, acceso a servicios, infraestructura, educación, salud y protección social. Pero sería un error pensar que esos avances bastan para explicar cómo viven hoy las personas, cuánto confían en las instituciones o qué tan parte se sienten de una comunidad.

			Hay una distancia cada vez más visible entre los derechos reconocidos y los derechos que efectivamente se pueden ejercer; entre los programas diseñados desde una oficina y la vida cotidiana de los barrios; entre recibir una prestación y sentirse tratado con dignidad; entre aparecer en una estadística y ser escuchado.

			Este libro importa porque ayuda a mirar esa distancia desde la experiencia de organizaciones que trabajan todos los días con comunidades que muchas veces viven los problemas antes de que el Estado logre nombrarlos. Esa mirada releva algo que en Chile todavía cuesta asumir: la desigualdad no se expresa solo en ingresos, vivienda, servicios o infraestructura. También se expresa en el trato, en la confianza, en la soledad, en la falta de reconocimiento y en la dificultad de construir una vida común.

			Desde la gestión municipal, esa realidad se ve con claridad. Los municipios somos, para millones de personas, la primera puerta del Estado: el lugar donde se acude por salud, seguridad, vivienda, ayuda social, educación, convivencia vecinal o simplemente porque no se sabe a quién más acudir.

			Ahí aparece una tensión profunda: estamos cerca de las personas, pero no siempre tenemos todas las herramientas para resolver los problemas que recibimos. Muchas situaciones dependen de otros niveles del Estado o de reglas presupuestarias que no definimos. Pero para quien necesita una respuesta, esa distinción institucional no siempre importa. Cuando alguien enfrenta una urgencia, piensa en su familia, en su barrio, en su miedo o en su cansancio.

			Gobernar una comuna exige más que administrar servicios. Exige escuchar, coordinar, priorizar y, muchas veces, hacerse cargo de problemas que superan largamente las atribuciones municipales. Exige reconocer que detrás de cada trámite hay una historia, y que detrás de cada demanda hay una experiencia acumulada de confianza o desconfianza con el Estado.

			En una comuna grande y diversa como Maipú, hay barrios consolidados y sectores con deudas históricas; comunidades organizadas y otras donde la inseguridad o el abandono han debilitado los lazos vecinales; personas mayores que viven solas, familias cuidadoras sobrecargadas, jóvenes que necesitan oportunidades y dirigentes sociales que sostienen redes de apoyo sin mucho reconocimiento.

			Los barrios no son solo lugares donde se ejecutan políticas públicas. Son espacios donde existe conocimiento, memoria, organización, conflicto, solidaridad y capacidad de respuesta. Una junta de vecinos, un club deportivo, una comunidad educativa, una iglesia o una fundación muchas veces detectan antes que el Estado dónde se está rompiendo un vínculo, qué familia necesita apoyo o qué persona mayor requiere compañía.

			Escuchar a esas organizaciones no es un gesto amable. Es una condición para hacer mejores políticas públicas. No se trata de romantizar a la sociedad civil ni de trasladarle responsabilidades que le corresponden al Estado. Las organizaciones no reemplazan al Estado, pero ayudan a que el Estado mire mejor, llegue mejor y actúe con más sentido de realidad.

			En Chile todavía confundimos participación con informar decisiones ya tomadas. Se diseña un programa y luego se invita a la comunidad a opinar cuando lo central ya está cerrado. Ese camino puede cumplir con el procedimiento, pero difícilmente construye confianza. La participación que sirve escucha temprano, acepta corregir, reconoce conflictos y entiende que las comunidades también tienen experiencia, criterios y propuestas.

			El problema público que este libro ayuda a iluminar es la crisis del vínculo. Una crisis que no siempre aparece en los indicadores tradicionales, pero que se siente cuando las personas creen que nadie las escucha; cuando un barrio es mencionado solo por sus problemas; cuando las decisiones se toman lejos; cuando cuidar a otros se vuelve una carga solitaria; o cuando la respuesta del Estado llega tarde, fragmentada o con un lenguaje que las personas no entienden.

			La desconfianza encarece la vida común y debilita la democracia desde abajo. Cuando las personas dejan de confiar entre sí y en las instituciones, todo se vuelve más difícil: recuperar una plaza, enfrentar la violencia, cuidar una escuela, responder a una emergencia o construir acuerdos básicos.

			Reconstruir el vínculo no puede ser una frase bonita. Tiene que ser una tarea concreta. Significa diseñar políticas que no solo lleguen, sino que lleguen bien; fortalecer las capacidades de los municipios; coordinar mejor al Estado, para que las personas no peregrinen de oficina en oficina; y valorar a las organizaciones sociales como aliadas reales en el diseño, ejecución y evaluación de las soluciones.

			También significa reconocer los límites. Un municipio no puede resolver por sí solo la crisis habitacional, la inseguridad, la pobreza, la migración irregular, la salud mental, la deserción escolar o la sobrecarga de cuidados. Pero sí puede hacer una diferencia en cómo esas realidades se enfrentan en la vida diaria: con presencia, orden, coordinación, buen trato, información clara y disposición a trabajar junto a quienes conocen de cerca los problemas.

			En tiempos de crisis de confianza, la gestión local tiene una responsabilidad especial. Porque es en los barrios donde la convivencia se rompe, pero también donde puede empezar a repararse. Es en una sede vecinal, una escuela, una plaza recuperada, un centro de salud o una emergencia bien coordinada donde las personas vuelven a experimentar algo básico: que no están solas y que las instituciones pueden estar a la altura.

			Este libro recuerda que la cohesión social no se decreta. Se construye con vínculos, presencia, escucha y reconocimiento. Se construye cuando las políticas públicas dejan de mirar a las comunidades solo como destinatarias y empiezan a tratarlas como protagonistas. Se construye cuando el Estado entiende que no basta con llegar al barrio: hay que llegar con respeto, continuidad y capacidad real de respuesta.

			Chile necesita mejores indicadores, programas e instituciones. Pero también necesita algo más básico y más difícil: volver a mirarse como una comunidad posible. Para eso, las organizaciones sociales y los barrios tienen mucho que enseñarnos. No porque tengan todas las respuestas, sino porque llevan años haciendo una parte silenciosa, concreta e imprescindible del trabajo: sostener la vida común cuando todo lo demás parece fallar.



			Tomás Vodanovic Escudero

			Alcalde de Maipú

		


		
			Introducción

			Chile presenta hoy una paradoja difícil de ignorar. Ha reducido la pobreza por ingresos en las últimas décadas, ha ampliado el acceso a educación, salud y protección social, y, sin embargo, enfrenta una crisis persistente de confianza, convivencia y cohesión. Algo en el tejido social se ha vuelto más frágil: cuesta más confiar en los vecinos, en las instituciones y en los desconocidos; la vida en común se vuelve más tensa y costosa emocionalmente; los vínculos que sostienen la experiencia cotidiana de pertenecer a una comunidad aparecen debilitados. Reconstruir el vínculo y la convivencia exige, por tanto, mirar más allá de los indicadores de acceso y cobertura.

			Cartografía Social de Chile es una colección anual que busca producir conocimiento situado sobre la realidad social del país a partir de la experiencia y la reflexión de organizaciones de la sociedad civil. Su apuesta es articular el saber que emerge del trabajo territorial con categorías conceptuales capaces de interpretar esa realidad con mayor profundidad y de abrir puentes hacia el diseño de políticas públicas. El primer número, publicado el año anterior, abordó la habitabilidad, el territorio y la exclusión social desde una mirada multidimensional. Este segundo número retoma esa preocupación por los márgenes y las desigualdades, pero desplaza la mirada hacia una dimensión más difícil de medir y de intervenir: la cohesi
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